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Los ojos le miraban a Bill desde la oscuridad y le ponían en alerta. Siempre lo hacían en esa parte de la ciudad. Llevaba casi una década sin hogar, y había aprendido a no bajar nunca la guardia cuando le miraban así.


El callejón estaba sumido en una relativa oscuridad. Los ojos de los demás le observaban mientras caminaba en busca de un lugar para dormir.


La mayoría de los que estaban allí eran indigentes como él, pero algunos eran traficantes, otros prostitutas. En aquel retorcido callejón de Boston, se mezclaban lo bueno, lo malo y lo feo.


Era casi imposible distinguirlos.


Una gota de agua aceitosa cayó de un canalón en lo alto, atravesando el fresco aire nocturno hasta colarse por el cuello del abrigo andrajoso de Bill.


—¡Maldita sea! —gruñó, mirando hacia arriba y sintiendo la fría humedad correr por su espalda.


Una pareja que discutía por su único cigarrillo lo vio y se rio de él.


Odiaba que la gente se riera de él. Nadie le tomaba en serio. Ni siquiera sus compañeros de calle.


Bill empezaba a pensar que el oscuro callejón no le proporcionaría un lugar seguro para dormir, cuando vio algo que le llamó la atención.


Era una mujer. Atractiva, pero Bill sabía que no pertenecía a ese lugar. Iba demasiado bien vestida, con un abrigo blanco, falda azul y el pelo rubio recogido con esmero.


¿Qué haces aquí?, pensó, mirándola.


Caminaba furtivamente, con los ojos inquietos como si cada rincón del callejón estuviera lleno de peligro.


Podría estarlo, coincidió Bill para sus adentros. Conocía los peligros. Sabía cómo las sombras podían engullir a cualquiera. A veces sentía ganas de contraatacar.


La mujer pasó junto a Bill y, accidentalmente, cruzó su mirada con la de él. Sintió algo en lo más profundo. Hacía muchos años que no estaba tan cerca de la belleza. El perfume de la mujer llegó a sus fosas nasales, sobreponiéndose momentáneamente al olor de agua pútrida y cuerpos sin lavar.


Ella siguió caminando por el callejón y luego dobló una esquina.


El corazón de Bill se aceleró cuando la perdió de vista. Entonces, una idea se apoderó de él. Quería seguirla. Ahora su mente estaba llena de una curiosidad que había reemplazado cualquier necesidad de buscar un lugar para descansar.


Aceleró el paso, sus zapatos gastados salpicando a través de varios charcos delgados de agua aceitosa.


Al llegar a la esquina, vio a la mujer desaparecer por otro callejón.


Eso ha sido un error, pensó para sí mismo.


Y, sin embargo, rápidamente, la siguió.


Este callejón tenía varias personas durmiendo, envueltas en cajas de cartón. Pero estaba menos poblado. Más adelante, el abrigo blanco de la mujer era inconfundible.


Mientras continuaba su persecución, Bill se dio cuenta de que había menos gente a su alrededor. Finalmente, al adentrarse en lo más profundo del callejón, solo quedaban él y la mujer.


Más adelante, había un haz de luz que cortaba el callejón desde una ventana en algún lugar de arriba. Cuando la mujer entró en la luz, se detuvo y luego se giró lentamente.


Clavó su mirada en Bill.


Él abrió la boca para decir: «Es peligroso por aquí, señorita», pero las palabras nunca salieron. En su lugar, observó horrorizado cómo algo se abalanzaba desde la oscuridad hacia la mujer.


Ella soltó un grito desgarrador, pero esa parte de la ciudad siempre estaba llena de gritos. Gritos de los pobres, los olvidados, los abandonados.


Nadie prestó atención al grito. Nadie, excepto Bill. Dio un paso adelante, con la mano extendida para ayudar a la mujer.


Un destello de algo frío y brillante se movió rápidamente hacia arriba.


Una abrumadora sensación de conmoción recorrió los nervios de Bill mientras observaba cómo el cuchillo se movía sin esfuerzo, subiendo y luego hacia un lado.


La mujer ya no gritaba.


Retrocedió un paso, sujetándose el cuello. Y entonces, se desplomó en un charco sucio en el suelo del callejón.


Bill estaba en estado de shock. Pero ese shock fue rápidamente reemplazado por miedo.


El asesino ahora le miraba fijamente. Todo lo que Bill podía ver eran dos puntos de luz que le observaban como si fuera un trozo de carne.


El cuchillo se movió en la mano del hombre, y luego dejó escapar una risa baja.


Esa risa heló la sangre de Bill.


El asesino se deslizó de vuelta a las sombras. No corría. No huía como si estuviera en pánico, sino que caminaba lentamente, metódicamente, sus pasos ocasionalmente chapoteando en el agua del suelo.


Bill miró sus manos. Estaban cubiertas de sangre. Miró al suelo y la mujer a la que había seguido, la mujer a la que había querido advertir sobre las sombras, le devolvía la mirada con ojos abiertos hacia la nada, el charco de sangre bajo su cuerpo como única prueba de que alguna vez estuvo viva.
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Valerie permanecía sentada en el asiento del conductor escuchando el zumbido del motor mientras el coche seguía inmóvil.


Aún no había decidido si iba a entrar o no.


La calle estaba intensamente iluminada por el sol del mediodía. Las casas se alzaban en silencio, acurrucadas al final de la calle Wilson. Las ventanas le devolvían la mirada a Valerie.


Mi padre está ahí dentro, pensó Valerie para sí misma, centrándose en el número 17.


La dirección que su madre le había dado era 17 Sycamore Street. Su madre que estaba en un hospital psiquiátrico. Su madre que estaba tan trastornada mentalmente que rara vez se podía confiar en sus palabras y acciones.


Y, sin embargo, la dirección había resultado ser correcta. Sacudió la cabeza y casi se echó a reír.


Con todos los recursos del FBI a su disposición, todas esas bases de datos y registros no habían dado resultado. Pero una dirección de su madre había localizado a su padre.


Valerie no le había visto desde que era pequeña. Fue antes de que su madre tuviera un colapso total. Antes de que las alucinaciones de su madre le hicieran creer que necesitaba arrancar el mal de sus propios hijos.


Valerie se estremeció al pensarlo.


Algo parpadeó en el espejo retrovisor. Un escalofrío le recorrió la espalda. Por un brevísimo instante Valerie creyó que había alguien en el asiento trasero mirándola fijamente. Alguien que podría alargar la mano y agarrarla por el cuello.


Cerró los ojos.


—Contrólate, Val —dijo.


Pero sospechaba que estaba empeorando. Aunque nadie la había diagnosticado, Valerie estaba empezando a asumir lentamente una teoría aterradora: que acabaría en un pabellón psiquiátrico como su madre y su hermana, Suzie.


Sentía como si la misma enfermedad corriera por sus venas. Las voces y las alucinaciones estaban al borde de su conciencia en los momentos más difíciles.


El mayor temor de Valerie burbujeaba por debajo como el motor en marcha bajo el capó. Acabaré en una camisa de fuerza.


Desechó el pensamiento y apagó el motor.


La acción era el mejor remedio para su mente paranoica.


Al salir del coche, el aire estaba inmóvil, suspendido como si lo sostuviera el dorado sol de arriba.


Con cada paso hacia adelante, Valerie oía sus tacones contra el hormigón. No hacían eco. Simplemente sonaban y luego se apagaban, absorbidos por el impoluto barrio residencial.


El número 17 se encontraba ahora frente a ella. No era ni perfecto ni descuidado. Una casa normal en una calle normal. Pero dentro, Valerie esperaba encontrar respuestas.


Caminó por el pequeño sendero y luego subió al porche. Su corazón latía furiosamente mientras preparaba la mano. Estaba a punto de llamar a una puerta que había permanecido cerrada para ella durante dos décadas.


Toc, toc.


Pronto respondieron unos pasos y luego se abrió la puerta. Un hombre estaba allí mirando a través de la puerta mosquitera. Sus miradas se cruzaron, y Valerie estaba segura de que el hombre jadeó ligeramente al reconocerla.


—No eres tan alto como recordaba —dijo Valerie, casi automáticamente.


El hombre abrió la boca pero no dijo nada, como si estuviera atrapado en un pozo de incredulidad.


Pero Valerie no necesitaba que hablara para identificarse. Lo sentía en su alma. Estaba mirando el rostro de su padre. El mismo hombre que las había abandonado a ella y a su hermana cuando eran niñas.


—¿No vas a abrir la mosquitera para tu hija? —dijo Valerie, intentando bromear.


—No sé qué decir —respondió finalmente el hombre, con el rostro parcialmente oculto por la puerta mosquitera.


Valerie contuvo las lágrimas. Estaba abrumada por el sonido de esa voz. La llevó instantáneamente a su infancia. Solo en ese momento se dio cuenta de cuánto la había echado de menos, de cuánto la había necesitado.


—Eres un hombre difícil de localizar —dijo Valerie—. He estado intentando encontrarte durante algún tiempo. Incluso hice que el FBI te buscara.


El hombre se estremeció ante eso. —¿El... El FBI?


—No te preocupes —dijo ella—. No estás en problemas. Trabajo con el FBI; soy perfiladora. Atrapo a asesinos en serie.


El hombre suspiró y miró sus pies. Miró hacia atrás como si intentara ver a alguien dentro de la casa. Luego, finalmente, empujó la puerta y salió al porche.


A la luz del sol, parecía mayor. Pero había conservado la misma barba, aunque ahora canosa. Y todavía tenía una cabellera completa de pelo gris, peinada pulcramente hacia un lado.


Su piel estaba arrugada en algunos lugares, pero no tanto como para que fuera irreconocible del hombre que había criado a Valerie y Suzie durante la primera década de sus vidas.


Se frotó la frente.


—¿Sabes quién soy? —preguntó Valerie, sintiendo que todo el dolor del abandono brotaba de su interior.


—Valerie... Mi pequeña Val —dijo él suavemente. Volvió a negar con la cabeza, incrédulo—. Te has convertido en una mujer hermosa. Pero te reconocería a kilómetros. Siempre fuiste una cabezota.


—¿Cuándo cambiaste tu nombre? —preguntó Valerie.


—Más o menos cuando os dejé a todos —dijo él—. Tuve que dejarlo todo atrás. Empezar de cero. Conocía a un tío que podía conseguirme un número de la seguridad social, documentos, todo. Y eso fue todo.


—No puedo creer que estuvieras a menos de una hora en coche, papá —dijo Valerie, mientras una lágrima se le escapaba y le rodaba por la mejilla—. ¿Cómo pudiste estar tan cerca y no llamar nunca?


—No espero que lo entiendas —dijo él—. Pero... Os quería a ti y a tu hermana. No pude quedarme por tu madre. Estaba muy enferma y no conseguí ayuda.


—Así que nos dejaste con ella... —Valerie se subió la manga de la chaqueta, mostrando las cicatrices de su brazo—. Pues bien, mamá me hizo esto al final, después de que te marcharas. Vino la policía. Pensó que podía sacarme el mal cortándome.


—Lo sé...


—¿Lo sabes? —Valerie se cubrió las cicatrices y se enjugó las lágrimas—. ¿Y no viniste a por nosotras?


—Era demasiado tarde —dijo él—. Estabais en manos de los servicios sociales. Pensé que tú y tu hermana estaríais mejor sin ninguno de nosotros. Además, ya estaba metido de lleno en mi nueva vida. Podría haber ido a la cárcel por falsificar mi identidad.


Valerie sintió un torbellino de arrepentimiento, ira y dolor. Quería abrazarle. Quería pegarle. Quería detenerle. Quería dar un paseo y hablar de los viejos tiempos. Lo quería todo, y eso le provocaba una amarga confusión.


—¿Cómo está tu hermana? —preguntó él.


—Está ingresada en un centro psiquiátrico —dijo Valerie.


Su padre negó con la cabeza y masculló "maldita sea" entre dientes.


—Lamento oír eso, Val.


—Lamentarlo no es suficiente —replicó Valerie—. Quizás si hubieras sido lo bastante valiente para quedarte, ella no habría acabado en un sitio así.


Se hizo el silencio entre ellos. Valerie tenía un millón de cosas que quería decir, pero solo una pregunta que realmente necesitaba que le respondieran.


—¿Eres mi padre? —preguntó sin rodeos.


Él pareció sorprendido. —No sé cómo responder a eso.


—Mamá dice que no lo eres. Así que... —Valerie sacó un pequeño paquete del bolsillo interior de su abrigo.


—¿Qué es eso? —preguntó él.


—Es un bastoncillo. Quiero una muestra de saliva para analizar tu ADN. Así podré saberlo de una manera u otra. Los dos podremos.


De nuevo, otro silencio. Valerie le miró a los ojos. Él dudaba. Apartó la mirada de la de ella.


—No voy a hacer eso —dijo finalmente.


—¿Por qué no? —preguntó Valerie, levantando el pequeño paquete—. Es lo mínimo que puedes hacer por mí.


—No sé por qué tu madre te dijo eso —dijo él con firmeza—. ¡Está loca!


—¡No la llames así! —El instinto protector de Valerie se activó—. ¡Al menos ella se quedó!


—¿Para hacer qué? —preguntó él—. ¿Para cortarte? ¿Para trastornar tanto a tu hermana que acabó en un manicomio? Sí... Está ganando premios a la madre del año a diestro y siniestro.


Valerie empujó el paquete en las manos de su padre.


—¡Hazte la prueba!


—No necesito esto —dijo él—. Simplemente... Déjame en paz.


Se dio la vuelta y cerró la puerta tras él.


—¡No te atrevas a darme la espalda! —gritó Valerie, con lágrimas corriendo ya por su cara.


Respiró hondo e intentó calmarse. Pero el dolor era demasiado. El rechazo, después de todos esos años, era demasiado.


—¡Averiguaré si eres mi padre o no! ¡De una forma u otra!


Pero la puerta permaneció cerrada.


Se dio la vuelta y volvió a su coche, mirando la prueba de ADN en su mano. Cuando volvió a subir al coche, miró alrededor del número 17 de Sycamore Avenue. Se había hecho una vida bastante buena. Todo a costa de sus hijas. Al menos, así lo sentía Valerie.


Mientras se alejaba conduciendo, se preguntó por qué no querría hacerse la prueba. ¿Sería porque ya sabía cuál sería el resultado? Si esa respuesta nunca llegaba, Valerie sabía que nunca podría descansar.


Si su padre era otra persona, quería saberlo. Era la última oportunidad que tenía de tener una relación normal con alguien de su familia.


En el fondo, Valerie anhelaba eso como una niña que solo quería ser querida.


Mientras el cielo se nublaba y caían las primeras gotas de lluvia, Valerie se secó las lágrimas de los ojos y se dijo a sí misma: "Averiguaré quién es mi padre, con o sin su ayuda".


Ahora su mente intentaba cambiar a otra prioridad. Su novio Tom había insistido mucho en que fueran a un restaurante esa noche.


No sabía por qué, pero Valerie presentía que algo importante se avecinaba, y que Tom tenía una sorpresa preparada.
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Valerie miraba fijamente la vela blanca que parpadeaba frente a ella. El restaurante era un lugar especial. Era donde Tom la había llevado en su primera cita.


Puede que la decoración estuviera un poco desgastada, pero la comida era buena y los recuerdos aún mejores. Ahora, un par de años después, estaban sentados allí de nuevo. Tom hacía todo lo posible por mantener la conversación, pero Valerie seguía pensando en la prueba de ADN de su padre y en el hecho de que se negara a hacérsela.


—Han pasado un par de meses desde tu último caso importante —dijo Tom, masticando los espaguetis—. Sé que aún has tenido que asesorar en algunos casos menores, pero tengo que decir que he estado disfrutando de todo este tiempo libre que hemos tenido juntos.


—Yo también —dijo Valerie, dándose cuenta de que solo estaba escuchando a medias.


Los pensamientos sobre su familia la consumían y le molestaba amargamente que su pasado le impidiera disfrutar de algo tan simple como una comida con el hombre que amaba.


—Valerie —interrumpió Tom—. Estás en las nubes.


Valerie le miró y sonrió.


—Lo siento —dijo—. Estoy un poco distraída.


—¿Va todo bien?


—Sí —mintió.


Tom asintió con un gesto rápido y amable, como si no la creyera del todo, y volvió a su comida.


Valerie podía ver por la mirada en sus ojos que él también tenía algo en mente.


Valerie dio un bocado a su comida y fijó la mirada en la vela que tenía delante.


—¿Por qué mi padre no se hizo la prueba de ADN? —soltó de repente.


Tom se sorprendió. Dejó el tenedor y el cuchillo y extendió la mano por encima de la mesa, tomando suavemente la mano de Valerie entre las suyas.


—Era lo mínimo que podía hacer después de abandonarme de niña —dijo Valerie.


—Lo sé —dijo Tom—. ¿Por qué no lo intentas de nuevo dentro de una semana más o menos? Quizás solo le pillaste por sorpresa. Al fin y al cabo, la culpa que debe sentir después de todos estos años. Y luego apareces tú de repente. Su propia hija.


Valerie retiró la mano.


—Parece que simpatizas con él.


Tom hizo una pausa por un momento.


—Yo haría cualquier cosa por mi hijo, biológico o no —dijo—. Así que sí, lo haría, pero solo porque querría volver a formar parte de la vida de mi hijo. No se abandona a las personas que se quieren.


Valerie sintió una oleada de emoción, un sentimiento de aprecio por tener a Tom en su vida.


Luego, durante un brevísimo instante, pensó que el camarero estaba de pie junto a su mesa. Se giró para pedir otra copa de vino, pero no había nadie allí.


El temor volvió a ella. Temía estar empezando a alucinar. La enfermedad familiar la llamaba desde las sombras.


Levantó la mirada hacia Tom y se encontró con sus ojos.


—Te quiero —dijo, con los ojos llenos de lágrimas.


Tom se inclinó sobre la mesa y la besó en la frente.


—Yo también te quiero, Val —dijo—. Todo irá bien.


Valerie extendió la mano para coger la de Tom.


—¿Lo decías en serio? —preguntó.


—¿El qué?


—Que no abandonarías a alguien que quieres.


—Por supuesto.


—Espero que sea verdad, Tom —dijo, preguntándose si saldría corriendo si ella empezaba a tener problemas de salud mental como su hermana y su madre.


—¿Lo dudas? —preguntó Tom, con ojos profundos como el océano.


—Siento que todos los que he querido me han dejado, Tom —dijo—. Mi madre y mi hermana por sus enfermedades. Mi padre por Dios sabe qué razón. Lo siento, no debería proyectar eso en ti.


—Quizás solo necesitas un poco de seguridad —dijo Tom, sonriendo—. Hay una razón por la que reservé este restaurante, ¿sabes? Nuestra primera cita... Y... —Tom se levantó, sacó una pequeña caja de terciopelo rojo del bolsillo y se arrodilló junto a Valerie.


Valerie sintió un revoloteo de emociones encontradas. Notaba todas las miradas del restaurante sobre ella.


Tom abrió la caja, revelando un hermoso anillo de compromiso de plata con un conjunto de brillantes diamantes incrustados.


Los diamantes captaron la luz de las velas y resplandecieron.


—¿Quieres casarte conmigo, Val? —preguntó Tom.


Se oyó un jadeo de emoción en una mesa cercana, alguien que disfrutaba del drama.


Valerie no sabía qué decir. Amaba profundamente a Tom, pero temía que sus problemas los destruyeran a ambos.


Pero ¿cómo podía decir que no y avergonzarle delante de todo el mundo? No podía hacerle eso al hombre que amaba.


—Sí —dijo, sonriendo.


Tom dejó escapar un entusiasta grito de alegría. Le puso el anillo en el dedo y la besó en los labios. El personal y los clientes cercanos aplaudieron.


—¡Champán, camarero! ¡Por favor! —dijo Tom, con la voz llena de emoción.


—No me lo puedo creer —dijo Valerie, moviendo el anillo en su dedo. Deseaba que Tom no la hubiera puesto en un aprieto tan público. Pero no quería estropear el momento.


El camarero trajo otras dos copas de champán a la mesa. Brindaron entre ellos, y los demás clientes del restaurante alzaron sus copas con alegría.


Las caras sonrientes eran encantadoras. Pero Valerie sabía que solo eran un anticipo de lo que estaba por venir. Los compromisos eran una de las grandes excusas de la vida para armar alboroto alrededor de la gente.


Valerie detestaba ser el centro de atención. Sin embargo, la expresión alegre y la sonrisa jovial de Tom bastaban para que ella se expusiera a ello.


Por eso sabía que realmente le amaba. Porque estaba dispuesta a hacer cosas que nunca antes había hecho.


Cuando llegó el momento de marcharse, Tom y Valerie discutieron sobre quién pagaría la cuenta.


—Será mejor que la dejes salirse con la suya, chaval —dijo un hombre desde otra mesa—. Así son las cosas.


Una mujer frente a él reprendió al hombre por ser tan machista. Valerie supuso que era su esposa.


Tom levantó las manos y dejó que Valerie pagara al menos su parte.


—Supongo que todo sale del mismo bolsillo —dijo, sonriendo.


Las cosas estaban cambiando. Valerie se sentía inquieta por ello. Lo que les esperaba era incierto, pero no quería hablar de sus preocupaciones. No quería empañar la felicidad de Tom.


Ella misma estaba harta de la negatividad. Quería ser feliz. En realidad, lo anhelaba, pero temía estar de alguna manera maldita. Que la vida tenía la costumbre de arrebatarle la felicidad en un abrir y cerrar de ojos.


No, no estropearía el transcurso de una velada especial.


Algo más lo hizo en su lugar.


El móvil de Valerie sonó cuando se estaban preparando para dejar la mesa.


El rostro de Tom se entristeció.


—¿Diga? —dijo Valerie.


—Agente Law —habló con gravedad la voz familiar de Jackson Weller, su jefe—. Necesitamos que vengas a la central. Sé que es tarde. Pero nos han asignado un nuevo caso, y es imperativo que empecemos de inmediato. Este podría ser el caso más difícil que hemos tenido hasta ahora.


La llamada terminó, y Valerie miró la expresión decepcionada de Tom.


—Supongo —dijo él— que si vamos a casarnos, tengo que acostumbrarme a esto, ¿no?


Valerie extendió la mano y tocó la suya. —Lo siento, Tom. Pero si hay otro asesino suelto, tengo que cumplir con mi deber.


—Una de las razones por las que te quiero —dijo él, suspirando.


—Vamos —dijo ella—. Podemos compartir un taxi.


Salieron del restaurante, cogidos de la mano. Dos amantes abrazados bajo la lluvia.


—Está lloviendo —dijo Valerie, ajustándose el abrigo alrededor del cuello.


—No puede llover siempre, Val —dijo Tom, besándola en la mejilla.


Cómo deseaba Valerie poder creer eso. Pero en su vida, ya fuera por su trabajo o su familia, la muerte y el dolor la rodeaban como un sudario.


Y volvían a reclamarla.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


 


Charlie cavaba uno de los parterres en su jardín trasero mientras los niños revoloteaban a su alrededor. Le gustaba trabajar en el jardín cuando estaba fuera de servicio. Era una forma de desconectar. Desde su época en el ejército, antes de unirse al FBI, Charlie se había dado cuenta de lo importante que era sumergirse en tareas donde pudiera despejar la mente.


Cultivar plantas, cuidar un jardín, le permitía dejar sus problemas a un lado. La brutalidad de su trabajo, persiguiendo asesinos en serie con Valerie y Will, se desvanecía en el fondo de su mente en días como ese.


El sol apretaba desde arriba. Charlie se secó la frente.


—Toma —dijo Angela, entregándole un vaso de agua con limón helada. Era su bebida favorita, especialmente en los días calurosos.


—Seguro que quieres algo —bromeó Charlie, dando un buen trago a la bebida fría.


—¿Acaso una esposa no puede ser amable con su marido sin tener un motivo oculto?


—Por supuesto —dijo Charlie, terminando la bebida y devolviéndole el vaso a su mujer—. Pero...


Angela se rió.


—Me conoces demasiado bien. Solo quería recordarte que tengo una videollamada con la junta de Elipses más tarde.


—¿Charla de doctorado? —preguntó Charlie.


—Sí, Charlie. Charla de doctorado.


—Deberíamos invitar a Will Cooper a cenar una noche —dijo Charlie.


Angela volvió a reír.


—¿Por qué? ¿Porque ambos somos doctores? Campos diferentes, ya sabes.


—Sí —dijo Charlie—. Pero mientras vosotros dos habláis de trabajo, yo podría escabullirme y jugar a la consola.


Angela arqueó una ceja.


—Recuerda que tengo esa reunión. Así que tendrás que ocuparte de los niños.


—Por supuesto.


Angela volvió a entrar en la casa. Charlie continuó cavando, parando de vez en cuando para mirar a sus dos hijos, Richard y Georgina.


Georgina solo tenía 3 años, y Richard 5. Eran el mundo de Charlie. Estaban corriendo, empapándose el uno al otro con pistolas de agua cuando, de repente, la pequeña Georgina corrió hacia su padre.


—Papá —dijo, tirando de la pierna de Charlie.


—¿Sí, cariño? —respondió Charlie, mirando los hermosos ojos marrones de su hija.


—¿Quién es ese hombre? —dijo, señalando la esquina del garaje de Charlie.


A Charlie se le erizó el vello de la nuca. Alguien estaba de pie junto al garaje, y luego se había escondido detrás en cuanto Charlie miró hacia allí.


Charlie había visto combate en Oriente Medio, y había perseguido a suficientes asesinos violentos como para saber que tenía enemigos.


Se le heló la sangre al pensarlo: Uno de ellos había venido a su casa familiar.


Charlie no apartó la mirada de la esquina del garaje ni por un segundo. Agarró la pala que estaba usando para cavar y le dijo a Georgina:


—Cariño. Ve a por tu hermano y entrad en casa. Ahora.


—¿Por qué, papá?


—Porque papá tiene una sorpresa para vosotros. Venga, id. —Era una mentira, pero no tenía tiempo para explicar, y no quería asustarla.


La pequeña Georgina corrió hacia su hermano Richard.


—¡Papá dice que tiene una sorpresa! ¡Tenemos que entrar!


Richard sonrió de oreja a oreja a su padre. Charlie le devolvió la sonrisa, pero su corazón latía con fuerza en su pecho. Tenía que poner a su familia fuera de peligro.


Una vez que los dos niños estaban dentro, agarró con fuerza el mango de la pala.


No había tiempo para coger un arma. Si el intruso estaba armado, podría asomarse desde detrás del garaje y disparar en cualquier momento.


Charlie avanzó, agachándose, y luego apoyando su espalda contra la pared del garaje. Lentamente, miró por la esquina. Podía ver el borde de alguien. Su hombro y pie sobresalían ligeramente.


Agachándose, Charlie decidió optar por la distracción. Cogió una piedra del suelo y la lanzó por encima del techo del garaje detrás del intruso. Observó cómo el intruso se giraba instintivamente en respuesta.


Esa era la oportunidad de Charlie.


Se abalanzó hacia la esquina del garaje, levantando la pala sobre su cabeza.


Al llegar a la esquina, el intruso quedó a la vista.


El corazón de Charlie se aceleró. Y sin embargo, el intruso estaba allí de pie, sonriéndole.


—¿Así es como saludas a tu hermano? —dijo el intruso.


Charlie bajó la pala.


—¡Joder, Marvin! ¡Podría haberte matado!


Marvin miró la pala en la mano de Charlie.


—Hará falta mucho más que unas herramientas de jardín para matar a Marvin Carlson.


—¡Podría haber tenido una pistola! —dijo Charlie, aún enfadado.


—Habría esquivado las balas. Nunca fuiste un gran tirador.


Charlie soltó la pala y los dos hombres se abrazaron.


Había pasado mucho tiempo desde que Charlie había visto a su hermano, Marvin. Lo quería, pero también temía lo que conocerlo podría hacer.


Marvin siempre había sido propenso a meterse en problemas, y Charlie era muy consciente de que, como agente del FBI, no podía permitir que los negocios poco éticos de su hermano afectaran a su medio de vida.


—¿Qué haces de vuelta por aquí? —preguntó Charlie.


—¡Te he echado de menos, hermano! —respondió Marvin.


—Sí, sí. ¿Qué haces de vuelta por aquí? —repitió Charlie.


—He venido a decirte que lo siento —dijo Marvin.


Charlie se sentía inseguro ante tal afirmación. Había anhelado ver a su hermano de muchas maneras, pero le preocupaba que su asociación pudiera arrastrarlo a lugares peligrosos.


—¿Que lo sientes? —repitió Charlie.


Marvin asintió.


—Sí. Lamento haberme metido en ese lío con la banda de Fargo la última vez que me sacaste del apuro. Quería arreglar las cosas entre nosotros. Nos hemos estado evitando desde entonces. Te echo de menos. No está bien que dos hermanos no se hablen. He pensado en venir a verte muchas veces, pero siempre me acobardaba. Pensaba que podrías ponerme las esposas —soltó una risa insegura.


Habían pasado varios años desde aquel incidente. Una de las pocas veces en la carrera de Charlie en las que se saltó las normas, rescatando a Marvin de un grupo de traficantes de armas empeñados en matarle.


—Entonces... ¿qué pasa? ¿Eres un fugitivo ahora, un traficante de drogas, un contrabandista, o qué? —preguntó Charlie.


—Venga, no seas así. Todo lo contrario —dijo Marvin, tendiéndole una tarjeta de visita—. He estado ocupado últimamente.


Charlie cogió la tarjeta y la miró.


—Marvin Carlson Enterprises... ¿Y qué actividad ilegal es esta tapadera?


—Vaya, hombre de poca fe —dijo Marvin con una sonrisa irónica.


A veces, cuando Marvin sonreía, Charlie sentía que se estaba mirando en un espejo. Un universo paralelo donde él se hubiera descarrilado.


—Marvin... —dijo Charlie, dudando—. Me alegro de verte, pero sabes que con mi trabajo...


—Tío, no es nada ilegal. He dejado todo eso atrás. Confía en mí.


—¿Y no hay nada más que quieras?


—¡Vaya, qué alegría verte! —dijo Angela, saliendo de la casa.

